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I. Las técnicas elementales: los “niveles” de 
utilización del medio  

a) los cuatro elementos, base originaria de los procesos técnicos: 

 
1: Fuego (adquisición y técnica de obtención, mantenimiento, 
conservación; tecnología agrícola de la chamicera, bastones de fuego, etc.) 
2: Aire (aerodinámica del recorrido y de la caída; soplete, fuelle, diversas 
propulsiones) 
3: Tierra (intercambio de las mujeres, exogamia-endogamia, agricultura, 
etc.) 
4: Agua (determinación de los efectos físicos, dinámicos y químicos).  

Esta relación con los cuatro elementos comporta un conjunto de 
connotaciones simbólicas y prácticas.



manera que pueda recibir al viento, a las chimeneas propiamente
dichas, cuya utilización se halla circunscrita a Eurasia occidental.
Generalmente, el fuego es instalado en el exterior y el tiro se
forma mediante un dispositivo de paredes y aberturas regulables.
En el interior de la vivienda es la propia habitación la que forma
la chimenea, ya que el aire entra por la puerta y el humo sale por
el tejado.
El tiro forzado consiste en la producción artificial de una

corriente de aire. Evidentemente, el más sencillo es soplar con la
boca o agitar un abanico -que a menudo es el primer objeto
que se encuentra- plano y ligero. Si se quiere conseguir una
acción más fuerte o más precisa, se deben usar instrumentos
especiales (sopletes o fuelles).

El soplete

El soplete (94 a 97) tiene como primera ventaja la de permitir
soplar desde muy cerca; a esto se limita el uso doméstico del
soplete de bambú en Extremo Oriente (97). Además, hace posi-
ble concentrar en un punto muy pequeño toda la presión del
soplo y, por consiguiente, lograr que el carbón adquiera una tem-
peratura elevada. Éste es el uso típico del soplete de los pequeños
herreros y, sobre todo, de los orfebres; estrechado en el orificio
distal y generalmente arqueado lo encontramos entre todos los
pueblos que trabajan la plata y el oro. Elfuelle (98 a 108) produ-
ce una corriente de aire artificial, regular y potencial; también es
primordialmente un objeto de herrero y de fundidor. Los tres
grandes centros del trabajo con hierro, Europa medieval, África y
Extremo Oriente, poseen cada uno un tipo de fuelle. África (98 a
100) tiene la forma más sencilla: dos odres abiertos por la parte
de arriba. Se separan los bordes de la abertura levantándolos y,
cuando el aire llena el odre, se cierran los bordes aplastándolos
de forma que el aire salga por el otro extremo del odre; se unen
ambos odres a conductos que trasladan la corriente de aire al
fogón y, finalmente, se va manejando cada mano alternativa-
mente para producir una corriente de aire ininterrumpida sobre
la brasa (98). Encontramos una forma similar en la China occi-
dental y en Siberia. La regularidad de la corriente es aún mayor
si el aire se comprime en una caja de barro (99), y con una
válvula rudimentaria y dos palos (100) se logra el máximo de
perfeccionamiento del sistema.

74

94

75

Elfuel!e

•

106

lOS

107

Europa (101 a 103), al menos desde la influencia romana
(102), posee un fuelle con válvula de cuero y con una bolsa tam-
bién de cuero plegada entre dos placas de madera; las dimensio-
nes han variado según las características del hogar: algunos fue-
lles de fundición o de órganos (103) requerían los esfuerzos
conjugados de varios hombres, así como en Japón (104) se han
visto fuelles de altos hornos de seis y hasta ocho obreros.
El Extremo Oriente, desde Siberia hasta Malasia", cuenta con

excelentes fuelles de pistón circular (105 a 107) o cuadrangular
(108). Estamos ante un ejemplo de la concordancia de adquisi-
ciones técnicas: en Malasia se encuentran simultáneamente la
cerbatana, el encendedor de pistón y el fuelle de pistón. La exis-
tencia de este tipo de objetos hace posible la mejora del pistón
(por decir el invento mismo o una de sus distintas variantes) en
Indonesia o Asia meridional. La difusión de al menos dos de
estos tres elementos (asociados a otros rasgos que posean entre
ellos tales relaciones de proximidad) puede servir de punto de
partida al trabajo de la etnología histórica en esa parte del mun-
do. Es cierto que la presencia de tres aplicaciones del aire com-
primido en las mismas regiones no tiene un carácter fortuito y
que en el origen de las innovaciones se da una asociación de
ideas. Resulta mucho más difícil afirmar a partir de qué hogar,
en qué dirección y en qué orden han podido producirse los influ-
jos. Por lo que respecta al fuelle de pistón, su vasta distribución
geográfica y el hecho de que englobe la zona de influjo técnico de
varias sociedades con escritura pone de manifiesto el retroceso de
algunos siglos en su historia. Al encontrarse ligado a la metalur-
gia, su importancia económica le ha proporcionado una fuerza
de difusión bastante elevada, 10 cual no nos permite prejuzgar su
origen exacto. El encendedor de pistón está totalmente despro-
visto de fondo histórico; es poco probado que se tomase del gabi-
nete de curiosidades, en el siglo XVIII, de los físicos europeos,
donde lo conocían. Utilizado por algunos grupos metalúrgicos
del sureste asiático, supone un auténtico invento, pues si pode-
mos imaginar que los fuelles de pistón más o menos estancos van
perfeccionándose poco a poco, el encendedor significa la perfec-
ción conseguida de la noche a la mañana con objeto de obtener
una compresión suficiente del aire concentrado para hacer in-

4 El tipo indonesio (105) ha pasado a Madagascar.
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I. Las técnicas elementales: los “niveles” de 
utilización del medio  

b) las técnicas fundamentales (en términos de relatividad cultural y de 
pedagogía): 

 
1: Técnicas posturales y corporales; ejemplo el “acuclillado”, insostenible por los 
Europeos durante un período muy largo de tiempo, es esencial en África y entre 
numerosas poblaciones arcaicas; técnicas de caída, de salto, de lanzamiento...  

2: Técnicas “perceptivas”; la relación perceptiva con el medio no es universal. 
Cada cultura recorta en su entorno “buenas formas” que tienen valor de marcos 
perceptivos originarios y se le enseña al niño a conformarse con ellas. Se precisa 
un largo proceso de aprendizaje para “acomodarse” a un cambio de medio. 



I. Las técnicas elementales: los “niveles” de utilización del 
medio  

b) las técnicas fundamentales (en términos de relatividad cultural y de pedagogía): 

 
3: Técnicas mágicas. No es contradictorio considerar la magia, los fenómenos de 
chamanismo, como técnicas, no primitivas o arcaicas, sino que proceden de otra 
forma de conocimiento del medio, de otro tipo de relación con él.  

4: Técnicas culinarias. Claude Lévi-Strauss ha mostrado que estas podrían ser 
recogidas en una “forma-madre” por la que se perfilan un modo de clasificación y de 
organización de los diferentes contenidos reales y simbólicos de la cocina.  

5: Técnicas estéticas de creación de espacios. 

6: Técnicas rituales–iniciáticas, estéticas y mitológicas.  



II. Las categorías técnicas fundamentales  

a) clasificación “funcional” según las modalidades de utilización del medio 
1: percusión; históricamente – “prehistóricamente” las primeras. 
2: fuerza; los primeros “instrumentos físicos”: pesos, palancas, balancín, contrapesos, 
movimientos circulares. 
3: fabricación; según la cualidad de la materia: 

• sólidos estables (sílex);   sólidos fibrosos: trabajo efectuado teniendo en cuenta el 
sentido de la materia; sólidos semi-plásticos; vidrios, metales; sólidos plásticos,  

• igloo, técnicas de hábitat en tierra: adobe, banco, pisado, argamasa de tierra,  

• cerámica,  

• colas, barniz, - sólidos flexibles,  

• según la superficie (pergaminos, papeles)  

• según la longitud (cestería, tejido), - fluidos. 



II. Las categorías técnicas fundamentales  

4: adquisición:  

-  domesticación de los animales, utilización” de ellos (ejemplo: las técnicas de montura),  

 
-  las armas (armas de mano, armas de lance, armas que actúan  a distancia, dispositivos de 
protección, armas que modifican el medio),  

 
-  la caza y la pesca (peces, capturas, utilización animales cazadores, añagazas, trampas, etc.),  
-  la crianza: semi-crianza (lapones/renos), crianza  

 
- técnicas: “nomádica” ganadería; “sedentaria”, modificaciones de las especies, cruces y 
selecciones,  

- agricultura: bastón para ahondar, pala, azadón, arado, siembra, cuidado de las plantas; 
-  minerales y metalurgia modernas; minas, -  fisión atómica.  



II. Las categorías técnicas fundamentales  

• 5: consumo: 

	 -   alimentación (preparación, absorción, conservación);   vestidos y adornos, - 
 habitación.  

6: descargas, desechos 
b) clasificación “funcional” según las modalidades del intercambio α: los transportes:  

• porteo humano 

• porteo animal  

• arrastre y rodado  

• tracción y dirección  

• navegación  

• “navegación aérea”. 
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163El modo más sencillo consiste en transportar los objetos lle-
vándolos directamente (con una o dos manos para la misma
carga o con dos manos para dos cargas que se equilibran). Si la
distancia que hay que recorrer es bastante grande, la carga se
cuelga de un portabultos (esquimales), se mete en un saco (Mela-
nesia, Indonesia, China, Japón, Siberia, esquimales y América
del Norte), se envuelve en un trozo de tela que se anuda (Japón),
o bien se pone en una cesta con asas (África blanca y del este), en
un odre, en una calabaza o en un cubo (162) (estos tres si se trata
de fluidos), un recipiente de paja o corteza (163), o bien en una
caja con suspensión flexible o rígida. Hay tal cantidad de este
tipo de medios que los ejemplos citados sólo sirven de simple
referencia; lo mismo cabe decir en cuanto a los casos siguientes.
Su única finalidad es la de mostrar el carácter casi universal de la
mayoría de dichos métodos de portes.

El porteo sobre la cabeza ofrece testimonios en Europa occi-
dental (164), así como en África (165), Melanesia (166), en algu-
nas zonas del Japón (167), Indonesia (168) y en América central
(169). En la mayoría de los casos, entre el objeto que se va a
trasladar y la cabeza se pone un trozo de tela enrollado en forma
de corona o un rodete de paja.

de música, relojes o arneses. Cuando se presenta una feliz casua-
lidad, nuestra ciencia desenreda un cabo del ovillo pero tiene que
plantear hipótesis trabajosamente por lo que respecta al resto.
Los objetos de transporte se hallan distribuidos en cuatro gru-

pos: los que sirven para llevar encima, los que transportan me-
diante arrastre, los que ruedan y, por último, los transportables
en barco. Además de los cuatro grupos mencionados, hay que
contar con las vías de comunicación y sus instalaciones, carrete-
ras, puentes y señales. El término porteo (tanto referido a hom-
bres como a animales) se aplica a la acción de transportar sin que
el continente (saco, cuévano, albardas, etc.) toque el suelo. El
arrastre, tanto para el hombre como para los animales, es la
acción de desplazar una carga cualquiera con la ayuda de un
vehículo arrastrado por el suelo. El transporte rodado es el que se
realiza mediante todos los vehículos que marchan sobre rodillos
o sobre ruedas.

EL PORTEO HUMANO
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EL PORTEO ANIMAL
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La utilización de los animales para el transporte plantea el
problema de la domesticación, que expondremos en las páginas
dedicadas a la cría de ganado'; por ahora nos contentamos con
decir que los animales que se utilizan para el transporte son los
équido, (caballo, burro y mula), los bóvidos (buey, búfalo, cebú
y yak), los camélidos (camello, dromedario y llama), el reno, el
elefante y el perro. Esta serie abarca la totalidad de los mamíferos

185

2 Segundo volumen: Técnica de adquisición. La erra.

Distintas formas de llevar a un niño
En la presente enumeración conviene incluir al niño, que,

dada su constitución, ha originado algunas modificaciones en los
métodos de transporte humano: se puede llevar a un niño en
brazos, según la costumbre europea, que es asimismo la de nu-
rnerosos grupos indios de América, y que accidentalmente se
practica en todas partes. Pero el llevarlo sobre la cadera (185)
está más extendido; es un uso característico de las zonas cálidas
del globo, allí donde, al no ir el niño enfajado, resulta más fácil
ponerlo a caballo sobre la cadera.
Llevar el niño en la espalda es bastante frecuente. Fuera de

Europa, esta costumbre está extendida casi por todas partes. Se
pueden encontrar testimonios en África al menos desde el Egipto
del Imperio Medo (2000 antes de Cristo). Los pueblos que cono-
cen el porteo de una carga sujeta con una banda a la frente, lo
utilizan para llevar a los niños, por ejemplo, los ainos (186) y los
botokudos del Brasil.
El porteo en bandolera, empleado para sujetar al niño cuan-

do se lleva en la cadera, es propio del sureste del Pacífico: Nuevas
Hébridas, Malasia (187) Yel sur de la India. La cuna ligera ama-
rrada al cuerpo, utilizada desde Noruega hasta Islandia (lapones,
fineses, siberianos e indios de América del Norte), se transporta
fundamentalmente en bandolera. Las mujeres ostiacas y laponas
casi siempre llevan consigo a los niños durante sus trabajos o
cuando salen fuera de casa.

El porteo en la espalda en un manto no es muy frecuente;
conocemos tres zonas donde se practica: África central (189),
donde se envuelve al niño en el manto, que pasa en bandolera
por el hombro derecho; en China y Japón, utilizan un cinturón o
cordones (190), que se cruzan las porteadoras por el pecho; y
entre los ainos (186) se da una variante con sujeción en la frente.
Los esquimales colocan al niño en la espalda sujeto en su blusa
tan especial, repartiendo la tracción entre los hombros y el pecho
por encima de los senos.

La carga en equilibrio sobre el hombro, aplicación del aparta-
do de las fuerzas dedicado al balancín, tiene como centros princi-
pales: Europa occidental y oriental (181), donde se emplea para
el transporte de cubos; Extremo Oriente (desde Indonesia hasta
Japón, aplicado a los transportes más variados) (182 a 184), y
América central (Méjico y Panamá).
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